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PALABRAS DEL DR. JEAN PATRICK ALFRED AL RECIBIR EL PREMIO OPS 
A LA GESTIÓN Y AL LIDERAZGO EN LOS SERVICIOS DE SALUD 2024 

1 de octubre del 2024 

Señoras y señores: 

Es con profunda gratitud y un inmenso orgullo que me presento ante ustedes hoy, honrado 
por haber recibido el Premio OPS a la Gestión y al Liderazgo en los Servicios de Salud 2024. Este 
reconocimiento es el fruto de un arduo trabajo y de una lucha diaria por la justicia social y la dignidad 
humana, una lucha al servicio de la salud de nuestros pueblos a nivel nacional, subregional, regional y 
mundial. Esta es la lucha de todos los que día tras día trabajamos por un sistema de salud más justo y 
más humano. 

Al recibir esta distinción, pienso con gran emoción en Haití, la tierra de la libertad. Haití, esa 
nación que resiste, que lucha y que, a pesar de los enormes desafíos, se levanta una y otra vez. Este 
premio me recuerda no solo los enormes obstáculos que seguimos superando, sino también los 
avances y victorias que hemos logrado con gran esfuerzo, por la emancipación de toda la humanidad. 

Quiero expresar mi profunda gratitud a los ministros de salud que creyeron en mí y al Comité 
Ejecutivo de la OPS por reconocer mi labor en esta etapa de la vida. Me honra poder unirme a las filas 
de estos 46 ilustres profesionales de la salud que, desde 1969, han forjado el camino de la salud en 
nuestra Región. Comparto este premio con todas las personas que han contribuido a construir un 
futuro mejor, y lo dedico a todos los que me vieron crecer y me apoyaron en las buenas y en 
las malas. 

Me gustaría rendir homenaje al equipo de la Unidad de Estudios y Programación del Ministerio 
de Salud Pública y Población de Haití y a los demás colegas del Ministerio. Este premio es un 
reconocimiento a su arduo trabajo y su firme compromiso. También es un incentivo para continuar 
nuestra lucha con el mismo fervor y con el mismo rigor. 

Hemos recorrido juntos este camino. Los grandes líderes no son quienes dominan y oprimen, 
sino quienes se nutren de la inteligencia colectiva, quienes saben escuchar y aprender, y quienes se 
comprometen profundamente con la acción. El verdadero liderazgo es saber reunir a las mentes más 
brillantes, plantear las preguntas correctas y dar a cada persona la posibilidad de desarrollarse y 
aportar al bien común. 



CD61/DIV/4 2 

Nuestras luchas colectivas por un sistema de salud más resiliente y centrado en las personas 
son el eje de mi compromiso. La política nacional de salud de Haití del 2012, con su visión hacia el 
2030, es una muestra de lo que podemos alcanzar juntos. Esta política ha guiado la formulación y 
aplicación del plan maestro de salud 2012-2022, cuyo enfoque de atención primaria ha fortalecido 
nuestro sistema de salud, haciéndolo más resiliente al poner a las personas en el centro. 

Tanto en nuestra vida privada como profesional, debemos cuestionarnos y aprender a 
reflexionar sobre nuestro rumbo para, con honestidad y valentía, analizarlo y preguntarnos: ¿Qué 
haría distinto? ¿Qué cambiaría si tuviera que empezar de nuevo? Eso es la sabiduría. 

Para responder mejor a los retos contemporáneos, este plan maestro de salud ha sido 
evaluado para elaborar una segunda versión para el período 2021-2031, estructurada en torno a seis 
pilares fundamentales de los sistemas de salud: la prestación de servicios, el financiamiento, los 
sistemas de información de salud, los recursos humanos para la salud, las tecnologías y los productos 
médicos esenciales, y el liderazgo y la gobernanza. 

Quiero agradecer a todos los que me han acompañado en este camino: a mi familia, a mis 
amigos, a mis colegas y a nuestros asociados nacionales, subregionales, regionales e internacionales. 
Su compromiso es la verdadera fuerza que impulsa nuestra lucha por salvar vidas humanas. 

Quiero asimismo agradecer a los miembros de la delegación de Haití presentes hoy aquí, en 
particular al Ministro de Salud. Estoy igualmente agradecido con mis colegas directores médicos del 
Caribe y mis homólogos de la Región, que siguen enseñándome a ser un buen funcionario público. 

Señoras y señores: 

Nos hemos reunido aquí con un objetivo común: defender la salud de nuestros pueblos contra 
viento y marea. Desde 1902, la Organización Panamericana de la Salud ha llevado en alto la antorcha 
de la solidaridad y del "salvar vidas". Nunca en nuestra historia reciente la salud ha sido tan crucial 
para el porvenir de la humanidad. 

Sin embargo, este premio no es un fin en sí mismo. Representa un paso más. Mi experiencia 
me ha enseñado que los resultados solo se consiguen mediante la justicia, la equidad y un profundo 
respeto por la dignidad humana. El éxito en el ámbito de la salud requiere que haya una gestión 
rigurosa y un liderazgo que dé prioridad a las personas. No es necesario que seamos perfectos, pero 
es indispensable que seamos justos a la hora de tomar decisiones. 

Es urgente actuar para fortalecer nuestros sistemas nacionales de salud, anclándolos en una 
estrategia de atención primaria que atienda las necesidades de las personas más vulnerables. Solo así 
podremos hacer frente a futuras pandemias y construir un porvenir más seguro para nuestros hijos. 

Señoras y señores: 

El momento es crítico. Nos enfrentamos a retos colosales, no solo en materia de salud, sino 
también en relación con los determinantes sociales, económicos y medioambientales que influyen en 
nuestro bienestar. Ante estos retos, necesitamos un liderazgo productivo, un liderazgo que no 
flaquee y que no dé marcha atrás. 
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Los invito a renovar nuestro compromiso colectivo. Comprometámonos a escribir el espíritu 
de la salud mundial en letras mayúsculas, porque se trata del futuro de nuestros pueblos. La 
prevención, la preparación y la respuesta a los desafíos de salud solo tendrán éxito si acabamos con 
las flagrantes desigualdades y garantizamos un acceso equitativo y universal a la atención de salud. 

Señoras y señores: 

Hoy me invade una gran emoción. Estoy orgulloso de ser un auténtico hijo de la República de 
Haití, un país que sufre pero que lucha y se levantará nuevamente. Hoy hago un llamado al apoyo y la 
solidaridad de todos ustedes. Debemos avanzar juntos, pese a nuestras diferencias aparentes, para 
que triunfen la equidad en la salud, la justicia social y la salud universal para todas las personas. 

En conclusión, me honra ser uno de ustedes. Gracias por acogerme entre sus filas. ¡Muchas 
gracias y que Dios nos bendiga a todos! 

___________ 


